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Urge aplicar el remedio
La prensa extranjera al ocuparse de los acontecimientos de España, ve nues­

tras cosas con un pesimismo mucho más acentuado del que lo ve la prensa nues­
tra y la mayoría de les españoles.

Es significativo el estudio que hace el sesudo periódico “The Times", de Lon­
dres, uno de los diarios de más autoridad mundial.

En su número del 28 de Marzo hace resaltar el contraste de las tradicionales 
fiestas de Semana Santa en Sevilla con el mitin monstruo celebrado este año en 
la misma Ciudad y organizado por Casanellas, el asesino de Dato y actualmente 
delegado de los Soviets. ■

Ve con certera mirada el avance de las teorías disolventes en España, llá- 
viense comunismo, sindicalismo o anarquismo; ideas a las que da poca impor­
tancia la masa, que sigue al hombre revolucionario sin aquilatar bien la tras- 
cendvr.cia de su ideología; la cuestión es que todos los extremismos de izquier­
da que hoy seducen a las masas tienen por común denominador, la subversión del 
orden social, el pescar en aguas turbias. El cebo y las redes los proporcionan los 
rusos, y una mano oculta empuja el movimiento, da los elementos de propaganda 
y los técnicos para los incendios y las manipulaciones de explosivos.

Las leyes últimamente promulgadas por las Cortes, coinciden con los intere- 
svs comunistas, lo mismo que la lluvia de literatura deshonesta y pornográfica, 
que esta produciendo un dañó irreparable en la juventud.

Esto que lo vemos y nos cansamos de predicarlo unos pocos, dicho por un 
diario de la autoridad del “Times", debe hacer más melia en el ánimo de cuantos, 
no ya que tienen sentimientos religiosos, sino hasta en aquellos que t.enen al­
gún amor a la patria o al menos tienen sentimientos humanos.

Se pregunta el “Times”, al final de su interesante artículo:
¿ Podrá España'resistir’ el empuje de la revolución comun.sta, que es ine­

vitable?
A esto nspondemos nosotros: Sí que puede evitarlo, si tu lector haces cuan­

to esté en tu mano para ello.
Solo la Providencia conoce los arcanos del porvenir, pero siguiendo las re­

glas de la más elemental lógica, podemos dar por seguro que no tardará en im­
ponerse el comunismo en España. El socialismo pierde adeptos de día en día y 
los aumenta el comunismo. Según el “Diario Universal”, el número de socialis 
tes que figuran en las estadísticas de la Casa del Pueblo de Madrid es de 3.079, 
y sin embargo cor. tan exiguo número domina hoy en España. Pero de cada día 
se ve más clara su debilidad. Quiere y no quiere oponerse al avance comun.sta.

Cuando no queda otra solución, repele a balazo limpio las estridencias de los 
comunistas, pero el que se salva de éstos ya no tiene que temer; a lo más el 

castigo consiste en un costoso pasto por los países tropicales, o en pasar una 
temporadita en la cárcel, btencuidado por los procedimientos de la Sta. Nelken. 
Mientras tanto prosigue con entusiasmo creciente la propaganda, oral y escrita 
y los rvpri svntantes de ios soviets encuentran toda clase de facilidades para re­
clutar adeptos. .

El socialismo de la república no puede satisfacer a las masas, hartas ya de 
carne de tura y hambrientas de riquezas ilusorias, y de destrucción de lo exis­
tente, creytndo que esto les ha de hacer felices. El socialismo está agarrado al 
peder como el náufrago al mástil; mientras pueda se sostendrá en él, para de­
jarlo en manos de Lerroux, última carta que se juega la república, pero-carta 
muy expuesta a morir en manos de ladrones e incendiarios. Lerroux comprende 
la delicada situar ón, y se llena de paciencia. No creemos que a su edad y con 
su- livtstes sea el hombre capacitado para hacer frente a la revolución san­
grienta qm- asoma en el horizonte. ¿Vencerá, pues, la revolución? Repetimos 
que no v. ucerá si los hombres de veidadéras derechas se preparan y se deciden 
a que no venza .

El colaborador de El Obrero Balear 
cuya sutileza de ingenio quedó ya de 
manifiesto con su frase pintoresca del 
“mito de los enchufes, que acabó... en 
nada", esto es, en pesetas, se ha empe­
ñado en darse a conocer de cuerpo en­
tero.

Ha querido precisar la postura del 
socialismo respecto de la república es­
pañola, y ¡con qué acierto! ¡Si se 
pierde de vista! A fin de que se admi­
re su talento, copiamos algunas de sus 
afirmaciones. Dice así: “Los republi­
canos, por muy avanzados que sean, 
siempre serán burgueses, porque res­
petan la propiedad privada. Ya Proud­
hon dijo certeramente: La propiedad 
es un robo". Hasta aquí todo va a pe- 
dT de boca socialista, mucho más si 
no se asegurara que Proudhon no ol­
vidó poner en sus libros: “Es propie­
dad del Autor".

Pero, después de aquellas frases so­
cialistas. debió darse cuenta el genial 
colaborador de El Obrero de que, por 
tal camino, no iba a despertar grandes 
todo entre la gente ejemplarmente la- 
simpatías entre los mallorquines, sobre 
boriosa de nuestros campos (que lo di­
ga, si no, el compañero Bauzá, que co­
noce a los payeses de La Puebla); y 
como quien da vuelta a la esquina, o 
mejor, en redondo, escribe luego lo 
contrario de lo que antes había afirma­
do con Proudhon. He ahí sus palabras, 
que a nadie parecerán ya del mismo 
articulista: “La pequeña propiedad,

experimento socialista. ¡Así no llega­
rían a perder su cubierto en el festín 
de la vida!

Nada, absolutamente nada, sería tan 
convincente, ni tan consecuente con la 
doctriña socialista, como el previo 
ejemplo y la práctica personal de lo 
que es tema de los escritos y prédicas 
de los prohombres socialistas (en teo­
ría).

Se cuenta que en el mitin celebrado 
hace algunas semanas, en la Casa del 
Pueblo, a un diputado forastero le dió 
la singular ocurrencia de querer pro­
bar la vitalidad del socialismo mallor­
quín por el hecho de poseer un tan 
magnífico edificio. ¡Qué mal rato de­
bieron pasar los caporales de la isla!

Y en el discurso que la semana pa­
sada pronunció allí don Indalecio no 
incurrió ya, según las referencias pe­
riodísticas, en la misma inocentada; 
pero tampoco se lee que tuviese ni un 
gesto de admiración ante el edificio, ni 
una palabra de alabanza al generoso’ do 
nante.

¿Por qué debió ser? ¡ Don Juan, Don 
Juan! Así se le paga a V. Mejor dicho: 
Así lo paga V.

Es ur & urgentísimo, qm: todos los hombres de derecha se decidan a
cnut.adrarse cada cual donde pueda prestar servicio-útil. Quien tenga dinero, 
-;ue lo dé a las organizaciones de derecha que actúan para dar fuerza a la pro- 
pag inda oral y escrita. Ayudar a la prensa derechista, esa es la primera obliga­
ción; encitadrarse en una organización de derecha, prestar la pluma, el dinero, 
el ^ñtusiasmo, cuanto se tenga, esta es la severísima obligación que imponen las 

rcun ónuias. Si no nos decidimos, vendrá el comunismo; y tu lector lo llora-
ra grimas de sangre pero también estériles y ridiculas.

SAULO.

ésta no es un robo; pertenece al dueño 
porque de ella vive con los suyos. La 
pequeña propiedad la respetamos los 
socialistas” Ja! Ja! ¡Bien, muy bien! 
Pero no es eso lo que afirmaba más 
arriba; no es eso lo que enseñó el abue­
lo Proudhon; no es eso lo que defienden 
los primates socialistas, que quieren a 
las familias solamente asentadas en ¡as 
tierras del Estado, y de ningún modo 
propietarios de ellas. Léanse las si­
guientes palabras de Indalecio Prieto, 
que publicó Tribima Libre el 26 de 
Marzo últ'mo: “Sueño con ver asenta­
das millares de familias en las tie­
rras...” , ,

De qué catecismo socialista habrá 
extraído nuestro articulista cosa tan 
contradictoria con los principios del 
socialismo? ¿En qué quedamos? La 
propiedad privada ¿es robo o no es ro­
bo? El más y el menos no camb an la 
esencia de las cosas. O es propiedad la 
privada, o no lo es: y por tanto, o es 
robo, o no lo es. No valen ahí términos 
medios.

Tal vez, para salir de los apuros en 
que se metió, le conviniera al articu­
lista elevar consulta a sus compañeros, 
Araquistain, Cordero, Fabra Ribas, 
etc., quienes, por causa de los que él 
llama republ canos burgueses, se han 
visto en el amargo trance de percibir 
en propiedad particular aquellas dece­
nas o cincuentenas de miles de maldi­
tas pesetas. ¡Infortunios del destino!

Y acaso más fácil le fuera aún tra­
tarlo con algún compañero de los que, 
en aras del socialismo que dicen pro­
fesar, estén prontos, o quizá hayan 
comenzado ya a ceder a la comunidad, 
por lo menos a la socialización, sus es­
pléndidas y visibles propiedades, sus 
magníficos chalets de veraneo burgués 
en playas de moda, sus coches de lujo, 
etc., reservándose algo, si acaso, sólo 
para un buen pasar por si fracasase el

, En el mismo mitin de la Casa del 
Pueblo, el diputado socialista don Ale­
jandro Jaume dijo que Mallorca tenía 
el privilegio de haber solucionado el 
problema de la tierra gracias a la par­
celación de las fincas rústicas.

Efectivamente, aquí están, por lo 
general, divididas las propiedades en 
reducidas extensiones, que legítima­
mente han pasado, mediante compra­
venta, a manos de nuevos y numerosos 
pequeños propietarios, sin que en ello 
haya tenido arte ni parte el socialis­
mo. Y no existe aquí ese tipo extraño 
de campesino asentado en tierras del 
Estado, que es lo que defienden los so­
cialistas, con el propósito de suprimir, 
por completo, la ■prapiedad, privada. 
para que todo pase a poder de un solo 
propietario capitalista, o sea, el Esta­
do.

Tómese nota del caso de Mallorca, 
pues a ese sistema de pacífica y cris­
tiana solución hay que atribuir los re­
sultados que están a la vista en la ma­
yoría de pueblos de la isla; y así tuvo 
que reconocerlo aquel primate socia­
lista.

Sintióse filósofo el Ministro de Obras 
Públicas ante el espectáculo de las 
Cuevas del Drach y quiso dejar en el 
álbum de autógrafos esa muestra: 
“Aquí puede aprender el hombre que 
también las piedras tienen alma".

' Menos mal que debía referirse a una 
alma de carbonato de cal. ¿ Será, pues, 
por ternura y compasión de esas infe­
lices almas pétreas, para evitarles el 
tormento de verse machacadas y ap - 
sonadas, que no llegan a arreglarse de 
una vez nuestras carreteras?

Fray Filero.'

La Fé Romana es siempre la Fé 
de la Iglesia. Se cree siempre lo que 
se ha creído; la misma voz resonó en 
todas partes, y Pedro que mora en 
sus sucesores, es el fundamento dé 
los fieles. Es Jesucristo quien lo di o. 
y el Cielo y la Tierra pasarán, antes
que su palabra. BOSUET
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Púslóa cíefta y
y fesurrectioiL.. dudosa

Si comparamos la Pasión dé Cristo 
con la .que sufre la Iglesia española, 
hallaremos puntos de semejanza y pun­
tos discrepantes: éstos, naturalmente 
accidentales. Desde luego la Iglesia es­
pañola no tuvo la fortuna, buena o ma­
la, de tropezar con una autoridad, em­
peñada en salvarla. Ha habido quien 
pretendió pasar por Pilatos, y dijo que 
a más no podet, porque no le cantaran 
si hunc ti mittis non es anucns reipn- 
blicae, consintió en que se hiciera lo 
que se hizo o en seguir conviviendo 
con los causantes. Nadie le ha hecho 
caso.

La Pasión comenzó por el tolle, talle 
e^ucifige... o mejor dicho por crucifi­
car ellos, quemando iglesias, átrópe- 
llando monjas y religiosos y quitando 
el crucifijo de la vida pública.

Hubo el Imnc invcnhnns Subnerlen- 
taux gentem iiosLnim y salió entre la 
Guardia civil la más alta representa­
ción de la Iglesia: hubo el diínilte na- 
bis Barabbam, en la célebre frase que 
más valía la vida de un republicano 
(aunque fuera incendiario) que todos 
los conventos de España: hubo conde­
na a muerte de un Instituto, con el con­
siguiente d visrnmt sibi véstinienta 
(-jus: hubo Y hay la amenaza, que se 

.cumplirá, sin un milagro, de pasár el 
mismo rodillo sobré las demás Orde­
nes.

Y hubo, sobre las coincidencias y he­
chos palpables, otro más hondo y claro. 
Una pandilla de enemigos fanatizados, 
repletos de odio: otro grupo que se de­
jó arrastrar) los mismos acasó que el 
domiñgu de Ramos engrosaban la tur­
ba de Galileos entusiastas); y la mu- 
chedun J>re amiga de las horas plácidas, 
réconocodorá de beneficios recibidos y 
de milagros presenciados, que o'iT el 
trance de la prueba, acobardada, me­
drosa, o se metió en su casa o se con­
tentó con ¡irotestar de tapadillo, por 
los rincones: ¡ellos, los más y los me­
jores, cbnSintiertiñ a los pocos- incen- 
d arios atropellar la justicia, pisotear 
la sangre de Dios y atraer sobre su 
pueblo la ignominia y maldición que 
merece la sociedad cuando los desalma­
dos campan por sus respetos y los de­
más cobardes dejan hacer...!

No otra cósa es lo que venimos vien­
do. Unos mozalbetes en pleno sol ante 
la regostada sonrisa de las autorida­
des y íós ojos adormilados o contrahe­
chos por la sorpresa mrasan templos, 
destruían tesoros de arte y ciencia, 
convierten en cenizas, magníficos cen­
tros de enseñanza : acompañado el van­
dalismo de blasfemias y profanacio­
nes. Y al rededor de las hogueras, mul­
titud incontable, que lamentaban la 
salvajada pero no se movían a cortar­
la. ¡ Y la cortan, de haberlos habido 
una decena de valientes!

Fué cierta la crisis de autoridad, y 
la crisis del válor católico y ciudada­
no: en eso tuvo razón quien lo dijo, 
aunque nadie con menos derecho a ti­
rar la piedra que él. Y ha seguido la 
crisis... Porque a los atropellos inaudi­
tos de unas Cortes que, según el Pre­
sidente de la república, no representan 
a la nación, se ha respondido, cuan­
do más con fil mas y protestas que no 
comprometen... porque se las echa al 
cesto sin mirarlas y Cristo sigue su­
biendo al Calvario!

¿Vendrán los días alegres de la Re­
surrección?

Sí, desde que los antes encerrados 
“por miedo a los judíos” salgan a pro­
chimar la verdad y la justicia y la sin­
razón de los qué crucifican al Autor de 
la Vida. Sí, dieíde que se resuelvan a 
actuar, más que sea arrostrando cotitra 
tiempos, que se convierten en alborozo 
cuando se padecen por el nombre de 
Jesús. Sí, desde que, persuadidos que 
antes son las Leyes de Dios que las le­
yes de los hombres, más que sean tan 
ilustrados e incorruptibles como los 
constituyentes, se harten del silencio 
medroso, de la apatía suicida, de las la­
mentaciones entre cuatro paredes, y se 
echen a la calle, a la vida pública, a 
no desperdiciar medios legales, o más

Un cable de protesta al Presidente 
. "de la República española

Se lo dirigió el ex diputado y ex ministro chileno 
Ricardo Cox Méndez.—La disolución de la Com­
pañía de Jesús es el mayor atentado contra la 
civilización cometido durante los últimos 25 años.

En la prensa chilena del 25 de enero de 19)2 se publicó la 
siguiente noticia:

Don Ricardo Cox Méndez, ex diputado y ex ministro de 
Estado dé Chile, ha enviado el siguiente cable al Presidente de 
la República española:

Excelentísimo señor don Niceto Alcalá Zamora, Presi­
dente de la República española. Madrid.

Decreto disolución Compañía de Jesús y despojo de todos 
sus bienes, firmado ayer por Gobierno español, es, olvidando 
a Rusia, el mayor atentado contra la civilización perpetrado 
en el mundo durante los últimos veinticinco años. ,

Ferviente admirador de los Jesuítas, exalumno agradecido 
de su gran Colegio de Santiago y de una República de verdad, 
formulo con este triple título ante U. E. mi protesta indignada 
contra el monstruoso decreto y su hipócrita pretexto.

Expreso también a Iz. E. mi mas profundo desprecio por 
los hombres que encarnan el régimen de Gobierno imperante 
en España, los cuales hasta ahora solo se han exhibido ante 
la opinión mundial como enemigos de la libertad, concúlca- 
dores de todo derecho, perseguidores de la Religión y de la 
virtud, cómplices de saqueadores y de incendiarios y, final­
mente, captadores de bienes ajenos y sagrados. En cuanto al 
Presidente de la República, que siendo católico ha consentido 
en firmar el monstruoso decreto, él aparece ante las miradas 
atónitas del mundo como un vil instrumento de odios ajenos o 
como un traidor a su Religión. Creo no equivocarme al ase­
gurar a 1'. E. que estas palabras expresan- el común sentir 
de los católicos chilenos. - (Firmado) Ricardo Cox jVíéndez, 
ex diputado, ex ministro de Estado de Chile.»

exacto, legítimos, para que la fe de 
Cristo y los derechos de la Iglesia y la 
conciencia católica de España recobren 
la vida. Sí, desde que caigan en la 
cuenta de que es deshonroso, el cuento 
de los cuarenta gallegos; de que es in­
tolerable, aun de tejas abajo qué ma­
sas enormes se dejen azotar por los ar­
mados dél látigo y de la star. ‘ '

Que España sig-ué Católica, p, se a 
quien dijo lo contrario y a quien lo 
votó, cuantos tengan ojos lo háh visto 
durante la reciente Semana Santa, sen­
tida y celebrada como ninguna: lo que 
faltó en pompa externa lo suplió con 
creces la devoción y piedad éh los 
temólos.

¿Servirá el espectáculo para revis­
ta de fuerzas? ¿Será la conmoción es­
piritual algo así como los fervores del 
Cenáculo que hicieron de medrosos, 
Apóstoles ?

Pues el triunfo de la causa de Dios, 
de la Iglesia, del Catolicismo español 
está asegurado. Y, sin mártires, sin 
esperas, casi sin lucha. Los enemigos 
no han conquistado sus posiciones: 
las ocuparon vacías.

Solo falta un gesto gallardo de hom­
bría.

EN LA BRECHA
Estiradles dUorella

S'altre diasse, tot un senyor batle 
de cert poblé de Mallorca, el cual 
pretén de carnes molt primes, fent 
un discurs. enfiocá aquesta: Per sa­
bré lo dokñts que son el fe suites, 
basta dir que el Reí En Jaume 1 
d-Aragó, qui era tan católic. ja les ya 
trente de dins tots e’s seus dominis »

¡Aixó se diu un historiador formi­
dable? tNo es veritat, lectora de Vixi- 
DAD Y Jl/Silt t a T

IDe manera que el Reí En Jaume I, 
qui va viure en el sigie XTII de la

nostra Era, ja va expulsar de dlns els 
seus dominis a la Companya de Je­
sús, la cual foc fundada per St. Igna- 
ci de Loyola en el sigle X VI també de 
la nostra Era!

Lo que és amb mitja dotzena d‘his- 
toriadors d'aquesta casta, no hi ha 
dupte, el problema delsobrers sense 
treball quedaría resolt dins Espanya.

Peró ño acabaren aquí ses proeses 
d'aquest senyor batle.

Un d‘aquet5 díes ha sabut que, 
cuant va dir aqüestes paraules, hi 
bagué un jove, al cual, de miles que 
11 feren les tais paraules, li caigueren 
els lentes que duyn posats damuntel 
ñas. i, tot indignat, li ha posat una 
mqka de 15 pessetes.

(Aquí alto, Sr. tatle! Noltros passam 
per tot: per les burra des históriques 
que diu vosté, pels bramuls anticieri- 
cals que de tant en cuant peguen els 
conceja’s socialistes del Ajuntament 
de Palma, Srs. Garcia i Bauza; per 
la corbata ja roig arnada que dúu el 
formidable embaixador d'Italia i ce- 
leberrim enchuflste, D. Gabriel Alo­
mar, i flus i tot per les o lócete s que 
se pose a la closca ja casi calva don 
Francesa Julia, President de la Dipu- 
tacíó de Balear?; pero perque so posi 
el veto a sés nalles, de cap manera.

¿Com viuriem dins Espanya si no 
poguessina riure?

Contra les rialles no hi ha cap 
rahó; perque si ellos desapañesqnes- 
sin, ¿quin paper pintarien dins el 
monmestre «Molinet» de Manacor, el 
batle de Búger, En Ferretjans i com­
pan yia de Palma i tantíssims d'altres 
que no cit perque me faría intermi­
nable?

Sí colcú rebenta. que rebenti de 
riure. Val més morir de rialles que 
d‘oi.

Sabem per cosa certa que ha que- 
dat concertat el matrimoni laic d‘un 
aten de Barcelona amb la filia d'an 

socialista de cert poblé de Mallorca.
La ceremonia de les no^es tendrá 

lloc, en la present primavera, a la 
casa d‘un cordedor de ribells de Pal­
ma, parent del pare d'ella, el cual es 
masó i «prohom» aun mateix temps.

Els testimonia serán, si Dén no 
dispose altre cosa, un república deis 
més rotjos que hi lia i un espiritista 
que toca sa guiterra.

Aquest matrimoni és el qui fa 3— 
segón mes han asegurat— deis ma- 
trimonis laica celebráis a Mallorca 
desdo que está implantada dina Es- 
panya sa República de treballadors, 
que tenim s*inmercscuda honra de 
disfrutar.

¡Y aixó que el nostro President de 
Ministre?, Sr. Azaña sense h, digné 
que Espanya havi^ deixat d'ésyer 
católica!

•«
A un deis pobles de. Mallorca, hi 

tengué lloc, s'altre diassa, una funció 
literaria-musical que, no hi ha dupte, 
quedará gravada in un ínternum — 
segóns diría el més gran lliuguista 
entre los conc-jals del Ajuntament do 
Palma-en les págines de l'historia 
del matoix poblé.

Hi prengueren part diferents i va­
liosos elements, éntre los cuals s'hi- 
contén els següents:

Un concejal socialista qui va min­
iar, acompanyat de piano. Fou aplau­
dir en gran manera.

Üh anticlerical bisco, qui va fer un 
discurs, en él cual digné que en el 
mon no hi hanria pau, mentres no 
fosin assesinats tots els bisbes, frates, 
mongos i capellán».

. El batle del pobie, qui és un socia­
lista la mar da roig, el cual va fer 
una relació de 1a dictadura, que está 
exeroint en el poblé, dictadura que 
no pot ésser més brutal. Foc aplaudit 
franéticament.

Com a final de festa, se ballá flns a 
les tros de la inatinada, sense que 
els pocs asisteuts y asistentes, com 
a bons obrers parata, duguessin pres- 
sa per retirar-se.

La nostra més cordial enhorabona.

Se mos assegera que un mestre 
d'escola d‘an altre poblé de Mallorca, 

-defensor, com el qui més, de Pescóla 
laica, va castigar, fent lo estar ajone- 
llat mitja hora, a un nin qui havia 
pegat a un altre de la mateixa escola, 
per haver Phi arrancat un Sancristet 
que duya pentjat peí coll.

Sr. mestre; está be que vosté cas- 
tigui al» nins qui fan alguna malcria- 
desa; pero aixó do posar-los ajone- 
llats té vosté que súprimir'ho com a 
cosa que fa olor de relligió. ¿Estam?

S'altre dio, un senyor de Palma 
republicá flns en el derrer punt, di 
geé a uua reunió de Hanuts: <J que 
ho és de folie Espanya desde el dio 
14 d'Abril d'aquest any que hem pas- 
sat!>

¡Aíxí es, senyoret! ¡Dins Espanya 
so disfruta d'ana felicidat mal vista 
desde el día 14 d‘Abril del any 1931, 
aquel 1 díe tan grao, aquell díe tan 14! 
¿Sab vosté si és per aquesta mateixa 

rahó que a Mallorca deiro: «Ja ho ets 
Pere 14?.

Lo que és amo el dret a no treba- 
llar de que ja disfruta tanta de gent, 
amb la p saeta que fs’á per térra, 
amb les subsis encias qui están pen- 
jades a’s negáis, amb el divorci, abib 
el cemonteri Uic, amb la disolucii 
química deis jesuiks i la incautadó 
deis seus bens, així mateiials com es- 
pirituals, etc, etc., és tanta sa ditxa 
de que disfrutara, que vertaderament 
¡hi ha per mórir-se d‘alegría!

Sort de que, desde que hi ha sa 
República, sois se moren els qai vo- 
len.

ANTEM DEL MOLI

Poned atención a ésto; no seáis tí­
midos; sed animosos. Si oís proferir 
ultrajes contra el Cristo, llevad Ja 
frente alto; Ja habéis armado con el 
signo de la Cruz ¿a qué tenéis que 
temer.—SAN AGUSTIN. 
únese iVXXZ YBlUóoo
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Comentarios breves
Dice Obrero Balear del 26-Marzo- 

1932: “Pero algo tenemos los socialis­
tas que está fuera de la acometividad 
y dt; las censuras de buena fe; nuestra 
austeridad política.”

¡ Sí, sí, la austeridad de los enchu­
fes !

"La ti oupe de sepultureros” esta es 
la irase atrabiliaria, con que califica 
a Gil Robles y Ventosa, el Obrero Ba­
lear.

Muy bien; profetiza sin saberlo, 
porque ellos serán los sepultureros de 
tanto cuerpo putrefacto como dejan en 
el campo las huestes socialistas.

De ‘Cultura Obrera" : “El domingo, 
día 6, se celebró un mitin social-en- 
Chufista en la Cosa del Pueblo de Pal­
ma de Mallorca.”

"La indignación... en los pechos de 
algunos éxpectadores fué tan grande, 
qu'é no pudiéndose contener gritaron: 
Vosotios no habéis hecho nada bueno 
pare los obreros"

Y añadimos nosotros: A confesión 
de parte relevación de prueba.

¿Quién desautorizó a quién?
El Conlípañerb Alejandro Jaume es­

cribía, en "Obrero Balear” del 25 de 
marzo: “El viaje de Prieto a Mallorca 
no está aún bien decidido.

De todos modos hay que descartar 
la posibilidad de celebrar un acto pú­
blico. Viajando con el Presidente de 
la Repúbiicá, no es posible, sin faltar 
a ele ncntales deberes de corrección, 
violar con actos políticos, la obligada 
neutralidad que estos momentos impo­
nen.”

Y Prieto, ateniéndose a tan laudable 
criterio, dió su conferencia política en 
la Casa del Pueblo el día primero de 
Abril.

¿ Qónde está la obligada neutralidad 
que estos momentos imponen?

En la aludida conferencia reconocie­
ron los socialistas, por boca de Prieto, 
que la República nada tiene que temer 
de la Monarquía. Nada tenemos que 
oponer a este criterio. Pero, a pesar 
de todo, el ministro habló de un peli­
gro; el peligro de que las derechas in- 
tciiten apoderarse de la República, y 
nosotros, añadió, "haremos todos los 
esfuerzos para que la República no lle­
gue a ser un regalo para las derechas.”

Para nosotros no fué esta una reve­
lación nueva. Sabemos hace mucho 
tiempo que el Socialismo es ultra-iz- 
(luierdista; pero nos place que así lo 
manifiesten sus corifeos para seleccio­
nar a ciertos bobalicones, que aún sos­
tienen que el Socialismo es compati­
ble con el catolicismo.

Eso .pondrá sobre aviso a las dere­
chas proletarias tan numerosas en 
nuestra querida Mallorca.

"Nuestra Palabra”, refiriéndose al 
mit n derechista celebrado en el Tea­
tro Balear, canta la palinodia con el si­
guiente párrafo revelador de su impo­
tencia: "Los discursos dé los oradores 
en el mitin 'Teatro Balear) más que 
significativos, son toques de alarma, el 
señal de un refo'rzamiento práctico, ac- 
t vo, organizativo de luchas sin pi'ece- 
dentcs contra la Revolución en marcha 
que ha de ser contrarrestada sin pér­
dida de tiempo enérgicamente.”

Nos alegramos de que así lo reconoz­
ca el órgano de los Comunistas, y para 
estímulo dé nuestra poderosa organi­
zación polítiep-sdeial, nos felicitamos 
de que nuestros trabajos inspiren se­
rios cu'dados al enemigo.

“Tribuna Libre" de 26 de marzo úl­
timo. le dá a San Pablo, el calificativo 
do ““primer comunista”". No dice el 
sabihondo redactor, si se trata de San 
Pablo, primer hermitaño, o de San Pa­
blo de la Cruz, o de San Pablo. Após­
tol, si bien suponemos alude a este úl­
timo.

Para nosotros que desconocemos 
tan monumental descubrimiento en la 

historia del Apóstol sería muy conve­
niente,' qué tan ilustrado redactor de 
“Tribuna Libre”, aportara, transcrita 
de su original, la doctrina del Apóstol 
en que funda su atrevido y blasfemo 
título de “primer comunista” aplicado 
al Apóstol de las Gentes.

A brileño,.

Coplas de ciego
Magnífico Director

De Justicia y de Verdad: 
Olvide Usted su apellido 
Y déjeme contestar 
A unos tercos preguntones 
Que me quieren enredar 
Obligándome a que diga 
Si fué bien, o si fué mal. 
Déjelos Señor que hablen 
Que yo sabré planear 
Y dar respuestas tan raras 
Que se queden donde están.

Preguntad ya curio sones, 
Puede la fiesta empezar.

— Sea franco D. Tpribio
Y contesto la verdad: 
¿Lucieron muchos damascos 
Al paso presidencial?

—Los que había en los balcones. 
Ni uno menos ni uno más.

■ —¿Porqué no salió de casa 
Tanta gente principal?

—Pues sin duda amigos míos 
Porque se encontraba mal.

—Y las grandes muchedumbres 
De otros tiempos y otra edad 
¿Dónde estaban D. Toribio?

—Pae3 estaban donde están. 
Pasando el gripp más terrible 
Que se puede imaginar.

— Cuentan que la del Teatro 
Costó mucho de arreglar. 
Y que la otra del baile 
Está dando que pensar, 
Pues hay quien dice que bien, 
Y otros muchos que muy mal. 
¿Qué opina Vd, Don Toribio, 
De ese enigma sin igual?

— Que no me meto en contiendas 
Difíciles de arreglar

—¿Sabe Vd. si está contento 
El festero principal?

— Lo sabré cuando pregante 
A un mi amigo Concejal.

—¿Por qué embarrancó el Oh urraca* 
— Pees por entrar en la mar.
—?Por qué triunfó Rentería? 
—Por moverse sin cesar.

—¿Porqué no entiende la gente 
Lo de las Cuevas del DRACH; 
Lo que escribió el Presidente 
En el álbum principal? 

—Porque no ha nacido el hombre 
(jue lo sepa descifrar.

—¿Quién le gastó más a Vd. 
Prieto el Ministro, o G iral?

—Prieto estuvo más devoto 
Más tierno y sentimental 
Ante las almas de piedra . 
Que lloraban sin cesar 
Convidando al peregrino 
A meditar y rezar. ■ 
De Giral el alma humana 
Se ensanchó como la mar, 
Es marino de horizontes, 
Y me gustó mucho más.

—Dice la gente chismosa 
Que se ha gastado de más.

— La carabina de Ambrosio, 
Y ganas de fastidiar.

—Dicen también que hay disgustos 
Y algún hondo malestar.

—Porque no sabe la gente 
Lo que cuesta gobernar.

—Concluyamos Don Toribio, 
La fiesta ¿fué bien, o mal?

—Doctores tiene la Iglesia 
Que te sabrán contestar. 
Yo no me meto en enredos 
[Que los tiempos andan mal!

G. E.
. wi

Mesire Jm sscrim
...que avuy fa un’any, encara erem 

l any passat.

...queantany en aquest temps tothom 
no-mes pensara en les eleccions; i 
avui ¡o ventares del camvisl, si res 
mos preocupa a Espanya, son els... 
siurons. <6®^

...que desde el descubriment de 
Bata, no trobarien ni per necessari i 
tqt dins la n ostra Patria un mal factor, 
ni el mes insignificant perturbador. 
La gent a les hores d‘ara no fa mal 
en el pá, i els cans van fermats amb 
llangonisses...

...que En Lerrqux ha quedat tan i 
tan bó de la psitacoais que una tem­
porada tingué, que ara se veu obligat 
a repetir per toi:

Mu mare'cn dugué a Sant Blai 
perqué aprengués a xerrar; 
i ara m'li 1 vol tornar 
perque diu que no cali mai.

.. que ja ha passat per Mallorca la 
Repiíblica amb el sea digníssim Pre­
si dent.

.que el Sr. Prieto volgaé acom- 
panyarmoa el Quefo perque está con- 
vin^ur de que la cotia fa faucell.

Anfidericalismo
¿lacfrMcieHtes o pérfidos?

Os he demostrado, lectores de Ve r - 
hAiy v Jusiictv, en los tres artículos 
que han precedido a éste, como el 
a NTICLERICALISMO nos conduce a 
la BANCARROTA de un modo inevi­
table. Y a una bancarrota nacional.

Por eso no dudaba en afirmar en 
mi último articulo, que los conduc­
tores de la nave Hispana, puestos en 
el trance de tener que atravesar el 
corazón de España para poder atra­
vesar el de la Iglesia Católica, no du­
darían ni un momento. Con su misma 
mano darían muerte a nuestra Pa­
tria.

Y esto se llama, en palabras claras 
y sinceras: ANTIPATRIOTISMO,
' Un célebre Obispo francés, de Gre- 
noble, tuvo valor para denunciar a la 
República Francesa con estas pala­
bras: <No estamos en República, sino 
en franc-masonería». Toda la prensa 
Judio-masónica se le echó encima, 
y el gran Obispo pasó a los ojos del 
puéblo crédulo e ignorante, por un 
alucinado e intrigante.

Después de los luminosísimos ar­
tículos del Dr. Tasquets, que van pu­
blicándose en la cuarta plana de este 
periódico, ya no cabe duda de que 
aquella frase episcopal revive en la 
actualidad española.

«No estamos en república, sino en 
franc-masoneria» .

Ojalá no sea tardío, como en Fran­
cia, el despertar de los Católicos y no 
tengamos que exclamar con asombro 
y desesperación: «¿A dónde vamos a 
parar?».

Una página oscura escribe un his­
toriador hablando de la Francia en 
su período constituyente republi­
cano.

«Negros nubarrones, decía, cubren 
el horizonte político de Europa, y 
para conjurar la inminencia del peli­
gro, se encuentra Francia con un 
ejército desmoraliztdo. Se encuentra 
con sus Jtfc? militares sin prestigio, 
con la agravante da ocupar actual­
mente el Ministerio de la Guerra el 
hojnbre más comprometido; encuén­
trase con la familia desorganizada, 
con una natalidad espantosamente 
inferior a la de cualquier Estado eu­
ropeo, y para colmo de males, con 
una guerra social y religiosa en pers­
pectiva.»

Dice más el historiador.
♦Tendencias intemacionalistas (co­

munistas) invaden el ejército con la 
nial disimulada complicidad del mis-

.-.que, pasar a fer confidencies, poc 
li manca a N‘Alcalá Zamora perque 
revelás el Pacte de St. Sebastiá ale 
nostres nins de Palma a dins la soli- 
tut del pinar de Bellver.

...que no hi ha perque pendre tant 
de greix els mcnárquics nostres. Sí 
quant venía Is-Alfonso a Mallorca, hi 
havia grans aglomeracions per tot allá 
ont passás, era que el mal temps i 
Paigo que sempre feo, no deíxav% 
anar la gent al camp ni a la feina.

...que lo deis balcons, va esser una 
mala inteligencia del púbiie. Aquesta 
mal entenedor, se creía que el Cap 
d‘un Estat laic en manera alguna ad­
metía domassos que ja haguessen. 
IJuit peí Corpus o peí Cor de Jesús. 1

...que tota la temor del propietaria 
d‘autes bons en posarlos a la dispo- 
sició deis il-Iustres visitants, obeía a 
la grau desproporció que veien entre 
1‘área del eos del Sr. Prieto i la fon- 
daria deis clots de les carreteros.

...que, segúns males llengos, a N‘AI-> 
calá Zamora i com^anyía les sembla 
entre teb i fred el clima ideal dé la 
nostra Roqueta...

PASTORET DE TURLXANT

y anfipatnotismo
■

mo Gobierno; los manuales que in-« 
calcan la necesidad de levantar la cu­
lata en presencia del enemigo y vol­
ver contra los propios Jefes, circulan 
sin disimulo en los cuarteles; los so­
cialistas, defensores de todo desdiden 
y de las huelgas, logran poner al 
frente del Ministerio al hombre de­
signado por la masonería...»

Y al llegar a este punto, no es posi­
ble ya seguir, en la lectura sin excla­
mar: ¿Nuestra república estará calca­
da sobre la Francesa ya que son los 
mismos los inspiradores... ¡¡LA MA­
SONERIA!!?

Ese interrogante es suficiente para, 
preocupar a cuantos conserven toda­
vía la mínima cantidad posible de 
patriotismo. Despertemos.

Es imposible a estas horas dudar 
de que el movimiento antirreligioso 
impreso por el masonismo a la polí­
tica española es al mismo tiempo y 
netamente, movimiento antipatrió­
tico.

A él se debe la desorganización de 
la familia, pero también la debilita­
ción del ejército; él trabaja por matar 
la idea de Religión, pero al mismo 
tiempo pone en trances de agonía a, 
la Patria.

Primero procuró descristianizar a 
Francia; ahora procura lo mismo en 
España, y ya dirigd sus tiros contra 
Italia. Su gaeira es guerra colectiva 
contra las creencias de todas las Na­
ciones latinas.

¿Cuál es su fin último? No es fácil 
adivinarlo. Los hombres más emi­
nentes en la política no son sino ju­
guetes en sus manos. Tal vez ni me­
dia docena de políticos masones es­
pañoles estén en el secreto de las 
verdaderas i ote aciones de las logias 
masónicas. De caberlo, muchos de 
ellos no lo faeran. Por eso se le» 
mantiene en crasa ignorancia.

Más de una vez se habrán hecho la 
misma pregunta que un célebre ma­
són y político de París, reconciliado 
luego Con la Iglesia. Este escribía las 
siguientes palabra», «Soy uno de los 
dignatarios más altes de esta socie­
dad (la Masonería), que se dice filan­
trópica; pero estoy convencido de 
que ni yo ni mis superiores inmedia­
tos conocemos el verdadero motivo- 
de nuestras reuniones. Si el fin do 
nuestra Socciedad es fllaütrópico» 
¿porqué ccultarlo? Estamos hacien­
do una guerra a muerte a las supers­
ticiones católicas para librar a las 
conciencias de este yugo i nso por ra­
bie que llaman Dios; pero esto no ea

M.C.D. 2022



VERDAD Y JUSTICIA

un secreto para nadie, y no se ros 
prohíbe cantarlo en todos ios tono ; 
a pesar de lo cual, ts oy intimamente 
convencido de que existe un fin úl’p 
mo que cuidadosamente se nos ccul­
ta. ¿Caál es este Un?».

Más tarde, det ido a unas pabbraa 
imprudentes de Ivos Guy<-t, publica­
das en el periódico radical «Le bie 
ele» pudo venir en conocimiento del 
verdadero fin que proponía la 
Masonería eu sus campañas antirreli­
giosas. ..

Ante su vista a«o ubrada apareció 
en toda su rep-gi«nte ctatidad la 
intención masón i-a, a’n-lacouar lo 
leído en «LeSíeclc» coa es*a maai- 
teetación, hecha en pleno Parlamturo 
por el ex Ministro de Mahy, el 1'2 de 
Marzo de 18.19: «Lo que m.s lleva a 
un naufragio cierto e inevitable es la 
trama en que nos han envuelto las 
Sociedades político-religiosas de In­
glaterra .. La organización bíblica, 
cuya cabeza es Inglaterra, es una 
doble espada cuyas empuñaduras es­
tán en Londres y en Berlín y cuyas 
puntas convergen sobre el corazón 
de Francia » ,

La realidad no podía ser más ig­
nominiosa. El Gobierno masónico 
franeé?, inconsciente o pérfido, trai­
cionaba a Francia, haciéndola vícti­
ma de las ambiciones inglesas, a las 
que, traidores a su Patria, mercena­
riamente servían.

Y del corazón me suba a los labios 
esta pregunta: ^Gobernantes españo 
lesll ¿Estáis seguros de no servir, con 
vuestra política antirreligiosa, inte­
reses de Naciones extrax-geras, 
saberlo vosotros? ,

BLANDURAS

6in

Las cosas en su pusto y las
“economías^ del Molinar en claro

La Iglesia del Molinar ha pagado los 
platos rotos de las fiestecillas de estos 
días de venida presidencial; y además 
ha sido campo de experimentación pa­
ra la estupenda administración repu­
blicano-socialista del mentado Subur­
bio.

La cosa es para morirse de risa, o

por lo menos de ás<-o. Señores, atención 
En la manzana dónde están enclava­

dos la Iglesia y la Vicaría, lucían cua­
tro m.serables bombillas. 1 eso era in­
tolerable. ¿Porqué? Pues sencillamen­
te, porque daban luz a paisajes ocies ár­
ticos. Y aquí ué Troya. Idas y veni­
das; intervención del Ayuntamiento y 
del Alcalde de Palma; consultas y más 
consultas para salvar el erario muni- 
-cipal de ese gastuzo enorme. Había 
que quitarlas. ¡ ¡porque alumbraban te­
rreno particular!! Y se quiUiron. y la 
Hacienda se salvó. Ya sabe, el Señor 
Fres.dente, que con su visita nos aca­
ba de alegrar un rato la vida, quién 
ha pagado las miras de la espléndida 
iluminación con que se le ha obsequia­

Los propagandistas do los sindicatos

Si nos fijamos el porqué del atraso 
en algunos de los Sind.cutos Católicos 
de España, podemos encontrar la fuen­
te dei mismo en la falta de propagan­
distas adecuados. El programa y ei re­
glamento del sindicato nos interesan 
indiscutiblemente muchísimo, pero el 
problema del propagandista nos tiene 
que hrteresar muchísimo más. Yo p.en- 
so que dejando aparte otras causas, se 
pueden reducir a dos las que man­
tienen el retraso en nuestra Patria 
a los sind cates cristianos. La pri­
mera de ellas es el principio de la gra- 
tuidad en el trabajo; la segunda es la 
falta de propagandistas.

El principio de gratitud en el tra­
bajo supone que para las obras buenas 
todo trabajo ha de ser gratuito. En el 
apóstol, efectivamente es así. El após­
tol, no debe cobrar nada, lo hace por 
convicción, lo hace porque así sabe de­
be hacerlo. Pero a un apóstol, sea cual­
quiera él, resultará que si es efectiva­
mente así, se le busca a la vez por mu­
chos sitios. Y como por mucho que se 
multiplique, el apóstol no puede con­
vertirse en 20 o 50 apóstoles, tiene que 
resultar que t eñe que abandonar gran 
parte de las causas, y las causas andan

do. ¡¡La iglesia y la Vicaría del Mo- 
linarl! ' ,

¡ Habrá misterio en esas bombillas 
del Mol.nar? ¡ Pues no lo ha de haber! 
Hay por lo menos tres misterios.

Primero; de dolor. Las tres malha­
dadas bombillas daban una pena enor­
me al dueño de cierto Centro taberVi- 
cola, porque iluminaban dos bajas y en­
rejadas ventanas adosadas a sendos de­
partamentos que no querían luz...
¡ Chitón! .

Segundo misterio; de gozo. ¿A dón­
de han ido a parar, las luces de la 
Iglesia? Alguno de los tres héroes que 
lograron la supresión, podrá decirlo. 
¡Y que no está contento el hombre!
¡ ¡ Y viva el ahorro municipal 1!

Tercer misterio; de rabietas repu­
blicano-socialistas.

Esta vez han dado en piedra y en 
piedra berroqueña. La Iglesia y la V i- 
caría, siguen iluminadas; porque al 
frente de ellas hay un hombi-e todo ce­
lo por el interés de sus feligreses.

Querían fastidiar vulgarísima medi­
te, y se han fastidiado ellos. Querían 
oscuridad y tienen y tendrán luz, pe-
se al tabeTuicoXa oscxtTa'vitiSw'.

La instalación y las cuatro célebres, 
son propiedad... ¡de la Iglesia*. Ami­
gos. otra vez andad más l'stos.

Lo doloroso es que estos pobres hom­
bres de la república y del socialismo, lo 
mismo los del Suburbio que los de la 
Capital, no tengan más norte que mo­
lestar los sentimientos religiosos de los
pueblos. „ \

Paciencia y defensa rápida: ya que 
sus cabezas no dan más de si.

SECCION SOCIAL les es necesario algo con que soste­
nerse. , ,

Ciñámonos al siguiente caso: a la 
falta de propagandistas.

¿ Por qué han crecido tan rápidamen­
te los propagandistas en los sindicatos 
alemanes y belgas sobre todo? Yo creo 
que es por el cariño con que siempre 
han mirado a los propagandistas cari­
ño que se manifiesta en la creación de 
escuelas especiales dedicadas a propa­
gandistas femeninos y a propagan­
distas masculinos, escuelas tan espe­
ciales que hay algunas en las cuales se 
dan cursos durante tres años, como en 
Lova na, a los obreros que después 
han de seguir siendo pero han 
de ser propagandistas.

Se dan tres cursos de cinco meses 
en .Munich, de la misma manera, a los 
obreros de los sindicatos bávaros, que 
después han de ser en general secreta­
rios o propagandistas. Se da lo mismo 
en Munchen-Gladbach, en el gran edi­
ficio de la Volkwerein a todos los obre­
ros de la zona industrial y minera del 
Rhur. Lo mismo en Bruselas, en un 
gran edificio, a las mujeres que son 
obreras y que han de ser propagan­
distas obreras y secretarias de sindi­
catos obreros. En una palabra, no es 
perder sino ganar el empleo, un año o 
dos en el estudio, para después poder 
dirigir bien un sindicato y poder pro­
pagar bien la doctrina cristiana.

¿Quién paga esos gastos? Hay dos 
fuentes en ese capital. Una de las fuen­
tes es la protección de patronos cris­
tianos, que todos tienen empeño, lógi­
camente, en hacer que los obreros es­

mal. , . .
Pero como no todos somos apostóles, 

sino que tenemos muchas lacras, hace 
falta que haya también otros acicates 
tanto más que, para entregarse de lle­
no a una obra, es preciso asegurar 
bien la vida, y dignamente, de aquel o 
de aquellos que precisamente traba­
jan en ella, y si ellos renuncian a otros 
beneficios que pudieran obtener en el 
campo puramente económico, justo es 
que en este mismo campo, de algún 
modo se les retribuya, a fin de que 
puedan hacer algo. En las obras, por 
consiguiente, sociales, hay que admitir 
que el principio de la gratu dad, 
como principio general, es mala; hay 
que poner el trabajo remunei ado. Lo­
mo la principal ocupac ón de los diri­
gentes de los sindicatos ya esta remu­
nerada, porque, naturalmente, el secre­
tario, el presidente, tienen que tener 
que dejar muchas veces el trabajo y

tén dirigidos en cristiano, y que pagan 
por consiguiente becas o estudios a al­
gunos de sus obreros. Hay cotización 
de los mismos sindicatos, los cuales 
separan de su caudal cada año la can­
tidad suficiente para uno o dos, (jue 
ellos eligen de entre los jóvenes, a fin 
de que puedan después actuar. Pero la 
condición necesaria es que terminado 
el curso hayan de volver otra vez id tra­
bajo, porque han de ser necesariamen­
te obreros, v los obreros se conquistan 
por los obreros, como las mujeres por 
las mujeres y los patronos por los pa­
tronos.

IMP. DE J. TOUS.—OLMOS!. 2. HALM»
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Las raíces del asunto Bloch
Don Manuel Brunet, redactor de “La Publicitat”, obtuvo, a mediados del 

próximo pasado noviembre, el más rotundo de sus éxitos periodísticos, con la 
publicación paralela de tres textos, casi idénticos: una nota confidencial, en 
franesé del chantagista Lázaro Bloch; unas declaraciones castellanas de don 
Casimiro Giralt, aparecidas en “El Liberal", de Madrid, y un articulo en cata­
lán de “La Humanitat’’, periódico que dirige el leader de la Izquierda Catalana 
don Luis Comranxs. Afirman los tres documentos que no puede sostenerse la 
cotización actual *de la peseta; hay que afrontar objetivamente la s.tuacion, 
declarando hasta qué punto son rete las garantías de nuestra divisa; y luego, 
presentar la batalla a los enemigos internacionales, recabando la ayuda del gru­
po financiero que i-cauddla el señor Bloch. ¿Se trataba de una simple espeema- 
ción sobre la baja de ia peseta? ¿ Perseguían Companya. Bloch y Giralt, objeti­
vos d.- mavor cuantía? Más probable parece lo segundo; no olvidemos que Giralt 
y Companys se codean <on financieros tan ilustres como los señores Roídos, y 
Pérreña, y ocupan cargos políticos íntimamente relacionados con la Economía. 
Don Casimiro es. en efecto. Consejero de Finanzas de la Generalidad Catalana, 
y don Lu s preside ia Comisión liquidadora de las Deudas de la Exposición m- 
ternacional de Barcelona, contra la cual posee el señor Roídos, editor de "Las 
Noticias" y de "La Humanitat". créditos que ascienden, según personas bien 
informal las, a más ce un millón de pesetas. _

Como quiera que sea, nadie püede negar a la maniobra de los señores Bloch. 
Giralt y Companys. y u< sus cómplices Casanellas, Comas, Casanovas. Lluhí 
.Valiescá y Ventalíó. vn lugar señalado entre las más absurdas e mnorales com­
binaciones bursátiles. La Izquierda se aprestaba a entregar las llaves de Cata­
luña y de España a un vulgar aventurero, engañada, según la versión mas opti­
mista, por una simple tarjeta de recomendación del alcalde de Tolosa.

Confiese, no cb.stantc, que nunca me habría ocupado de tal asunto, que por 
su carácter tan abíei lamente político pai-ece extraño a las actividades sacerdo­
tales, si no hubiese <?icmtrado, entre los papelés de mi archivo nnusónkos, algu­
nos douumí utos que mrojan mucha luz y que difícilmente se conl;>aginan con la 
pretendida candidez de los masones Giralt. Companys, Comas, Lluhí, Casas- 
novas y Campaums Deba advert r que el artículo de hoy no va a resultar tan 
.ameno como les ; ¡a-i'deiites: pero confio en que el interés ¿ieti’.ui.!ísi¿hb dd ne­
gocio Bloch sostendrá la atención de mis lectores. .

¿íáZ3.ro Blocb, Jos masón 'S y el de la Rabasada
En 1922, era gobernado Barceloriii don Manuel Pórtela Valladares, grade

33 del Gran Oriente Español. Prop. nasomería cea verdadera desfachatez.

En cierta ocasión reunió en el Gobierno civil, a los 
un discurso de tonos idealistas les invito a inscribirse en las 
•11 nievo entre otros, el señor Duelo, secretario en la actualidad de Gasanova^. 

A Pórtela anduvo mezclado, unas veces como iniciador, otras como simple com- 
narsa en multitud de negocios judíos y masónicos. Entre ellos, el de explotar 
el juego de la Rabassada. Lo reconoce formalmente la denuncia presentada i o

I ovi l INMORTALIDAD a la Asamblea ael ano IJ-o:la Logia 1™^ Estevai M tre} Luis Gerstdi Gran
Secretario; José Bosch Serra, Gran Tesorero; José Ramos Gie*n Canci­
ller, y un Hermano que en el castigo lleva la penitencia, todos deda G a 
Logia Española y los señores Frangís Peche y Lotus ( assan, del Gian 
Oriente Francés, valiéndose de la influencia de la Gran Logia ^panola 
en el Gobierno civil de la Provincia (don Manuel Poitela era Glan M^ 

' tro de la Gran Logia del Nordeste de España), organizáronle! juego m
A meados te junio'del año 1922, el señor Meunier, propietario del edificio 

denominado “La RabaSsaaa" y de los terrenos colindantes, firmo con los senoi^ 
Bloch Francisco Peche y Cerf, “un cóntrato de arrendam ento para la instala­
ción de un parque de atracciones y del servicio de juego en dicho estab.ecimieii- 
to”. Este contrato fué un pacto inmoral y evitó posibles consecuencias judiciales 
Poco tiempo antes de firmarlo, el señor Peche había sido declarauo en Qu^bia 
como gerente y responsable de la razón social “Peche, 1 ayillard, Graillot que 
explotaba el Casino francés de FORGES-LES-EAUX, y por consiguiente ya 
no le importaba verse perseguido por los tribunales, lo cual, en cambio, ha nía
p iriudicado gravemente al señor Meunier o ál señor Bloch. ,

En enero de 1923, el Hermano Bloch vino, por segunda vez, a LareeiOna, pa­
ra notificar al señor Meunier que consideraba denunciado el contrato, a causa de 
la pésima situación económica del Hermanó Peche, y pedirle el reintegro de los 
sesenta mil trancos que él y el señor Cerf le habían entregado. El señor Meu­
nier se negó a cetolverlos. Y el señor Bloch regresó a París. Todo eso,1o refiere 

■ el señor Gerstch, que revela mucho interés en defender a Bloch
En junio del mismo año, en vez dei señor Bloch vino el señor Peche ,acompa­

ñado del señor Cassan, que traía una carta de recomendac.ón del ilustre Her­
mano Dupré, de Bezters. Su primera visita fué para la Gran Logia Española, 
donde ya eran conocidos y estimados. La Gran Logia les prometió que don Ma­
nuel Porteia Valladares autorizaría el juego en la Rabassada. El negocio pro- 
aietía ser opíparo; pero como la difícil situación económica de Peche exigía un 
r^-'uerzó. los Hermanes Gerstch, Estove, Bosch y Ramos, decidieron buscar un 
cabello blárfeo. Y lu hallaron en el Hermano raima que representó el papel de 
.neauto en esta comidia de picares, organizando fiestas benéficas y soltando al­
gún >s millares de pesetas. ■ .

(1) Masonería Universal. Familia española. Manifiesto núm. 8 
original en mi archivo particular.
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